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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

XXII Semana del Tiempo Ordinario 

Martes 

Salmo 144 

El Señor es justo y bondadoso. El Señor es justo en todos sus caminos, es 

bondadoso en todas sus acciones; cerca está el Señor de los que lo invocan, de los 

que lo invocan sinceramente.  

La bondad de Dios alcanza a todos poniendo en marcha el anhelo de la 

búsqueda, respondiendo con el alimento, sosteniendo a los débiles... Todas las 

acciones de Dios son una traducción de su bondad. Justo es que todos 

proclamemos tan desmesurado amor e invitemos a todo viviente a que alabe al 

Señor. Por eso, hemos cantado: El Señor es justo y bondadoso; Él es cariñoso con 

todas sus criaturas. 

Jesús, Hijo continuamente engendrado por el Padre, fue su transparencia 

humana. Que “el Señor es bondadoso en todas sus acciones” lo visibilizó cuando 

escuchaba los gritos de quienes en Él confiaban: las muchedumbres, plagadas de 

enfermedades y dolores, dirigían sus ojos expectantes hacia él “como ovejas sin 

pastor”, y Él se conmovía creciendo su compasión hasta el agotamiento; y les 

ofrecía su comida superabundante, curando sus enfermedades, dándoles 

esperanza, entregándoles su propia vida. También denunció, juzgó el pecado, como 

su enemigo mortal, hasta destruirlo en su propia carne: “Destruye a los malvados”, 

sometiéndose por voluntad del Padre a la muerte. 

Veraz y creíble será nuestra respuesta al salmo, si nos dejamos contagiar por 

la misma actitud fiel, bondadosa y justa de Jesús. Que así como el Hijo es 

transparencia del Padre, seamos nosotros, transparencia de Jesús. Que cada uno de 

nosotros pronuncie con toda veracidad la alabanza del Señor, del Padre. El Señor es 

justo y bondadoso. 

Padre Félix Castro Morales 
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